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Al p re se n te  n ú m e ro  a c o m p a ñ a n : Un p l ieg o  de 
EL SPERONARE, p o tA le jan d ro  D um as.— Uno id. 
d e  la  iiisTOBU u n i v e r s a l ,  po r  Costanzo.—  
Uno ídem de la novela f e ,  e s p e r a n z a  y  c a r i ­
d ad ,  por Flores.— Uno ídem de la ntSToniA d e l

R E IN A D O  D E  F E L I P E  S E G U N D O , p O r  PreSCOtt.

pino e l Breve, fué h term inar sus dias en aquel 
re t i ro ,  y  m urió en el año 753.

Por iiua triste fatalidad, esta a b a d ía q ae  fiin- 
dó San 'Wandrille como una morada de  e terna 
paz y  de olvido, fué la  que sufrió mas vicisitu­
des de  ias guerras y  revoluciones.

Los normandos llevaron m uchas veces e l ter-

gun snceso de im portancia ; pero  en 1250 fué 
pábulo de un incendio mas considerable que to­
dos los an ter io res .  Sin em bargo ,  pronló volvió á 
levanlarse, gracias á  los cuidados y esfuerzos 
de los abates Pedro M anvlel, Cofredo II y  Gui­
llermo de Norville , que hicieron cdiflcar la mi­
tad de  la nave y  u n  campanario  cuadrado de 
isiial altura á  la de los vecinos collados, e n c i-

ABADIA DE SAN 'WANDRILLE.

La abadía de  San W andville , herm oso  m onu­
mento gótico de N orm andla, debe su fundación 
á u n  varón virtuoso que pretirió una vida sose­
gada y  oscura  al rango bri­
llante á que su alcurnia lo 
destinaba.

W andregesilo , nacido 
en  e l te r r i to r io  de Verdun, 
y  emparentado con  la ilus­
tre  familia de los Pepins, 
recibió las órdenes sagra­
das de  m anos de San Ouen, 
á  la sazón arzobispo de 
R úan , no teniendo desde 
entonces m as objeto que 
fundar un monasterio en la 
soledad lejos del tumulto y 
agitación de ias eiudades, 
y  rogar en él en sosegado 
retiro. Realizó su proyecto 
luego que obtuvo del p re ­
fecto de palacio la cesión ' 
de  u n  terreno  inculto y 
silvestre á orillas del a r ­
royo de Fontenelle, y  ce r­
ca de la  vía romana que 
conducía de Rúan á  Ju lio -  
bo n a ,  Lillebone.

San Wandrille fundó 
alli eu 648 un monasterio, 
y á pocos años logró reu ­
n ir  en  é l trescientos h a ­
bitantes; vió levantarse va­
rios lemplos bajo la  invo­
cación de  San Pedro, San 
Pablo, San Pancracio y  San 
Lorenzo.

Murió á los ochenta y 
seis  años de edad. La im ­
portancia del monasterio 
se aumentó en  tiempo de 
sus su ceso res ,  especial­
mente de  San Lamberto, 
su segUDdo abad, y de San 
Condé, habiéndose reu n i­
do en  la época de este úl­
timo todo e l territorio de 
otro vecino monasterio.

Entre sus bienhechores 
contábase la  madre de d o ­
tarlo I I I , Santa Batilde, 
mug&r superior, que La* 
biendb gobernado á  lu 
Francia y  sucumbido á pa­
laciegas in tr ig a s , vióse 
obligada á  retirarse á la abadía de  Chelles, 
fundada po r  ella misma. El único acontecimien­
to histórico que presenció e l monasterio de San 
Wandrille, consiste en  la m uerte  del último 
m erov ing io ,  del d e s g ra d a ó j  Childerico III, 
quien d e sp u e sd e  haber sido diátronado por Pe­
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ror y desolación con sus invasiones en  la pe 
quena colonia del valle de Fontenelle, y e n  8 i l ,  ma del cual se alzaba una aguda íleciia ’q ü e 's e  
solo á fuerza de  dinero  pudo librarse de los es-  perdja en  las nubes. Ultimamente quedó conclui-
' -------------- •-       do eí edificio bajo el gobierno de Cofredo IV á

fines del siglo XIV. Pero apenas concluido ya  em ­
pezaron sus d ia s  de decadencia ; los m onges lo 
descuidaron, abandonáronle los piicWos, el tiem-

tragos de  la gu er ra .  Quince años despues ,  ios 
m onges se vieron precisados á  hu ir  al través  de 
la Picardía y  la F landes, llevándose consigo las 
re liquias de San Wandrille y  de  San Auberto.
En 8C2 , hubo otra invasión de los norm andos, ' po lo fué minando iflcesiintementc has(áqú¡¡'sóTo 
de cuyas resultas quedó convertido e l m o n as te -  i lian quedado esas magnificas ruinas que llenan 
río en  un  monton de  ru inas , que po r  espacio j de admiración al v iagero , al p in lo r ,  a l  arnuitec- 
de  u n  siglo permanecieron sepu tadas en tre  o r -  ¡ lo y á todo curioso por lo osado y  pintoresco de 
ligas y  malezas. En fin , San G erardo, abate de . su disposición y estructura.
Gante, con harto trabajo obtuvo la restitución Sin quererlo  nos sobrecogió un  sentimiento

de susto al contem plar los 
cuatro haccs de  columnitas 
que forman el único sosten 
del cam panario ,  de las que 
á cada insiante 'se  desm oro­
na alguna piedra y  va á 
aumentar el monton de e s ­
combros que obstruye el 
recinto.

En un brazo del crucero 
habia un g rosero  revesti­
miento de y e s o , que había 
m ucho tiempo que escítabu 
la curiosidad; y habiéndolo 
quilado á golpes de marti­
llo, ha  puesto á  la vista una 
pintura, la m as  bárbara que 
produjo la compleía igno­
rancia del a t te  del dibujo; 
representa  la lapidación de 
San Estéban, y forma el 
m ayor conlraste al lado de 
las delicadas esculturas dé 
que está rodeada.

La vegetación se ha apo­
derado de  todas esas ruinas: 
columnas, cap ile le s ,  oji­
vas, todo se baila cubierto 
de  yedra, de  saxífraga, e t c .

Asi también pocos mo­
numentos de la edad media 
prestan mas m ateria  á las 
ideas supersticiosas, que 
por una estraña anomalía 
nunca dejan de  poner la 
morada de las brujas y  de­
monios en los sitios que h a ­
bitaron unos hom bres  d e ­
dicados al servicio y  ala­
banza de Dios. Por eso n in ­
gún aldeano osa  acercars(( 
á esas ruinas cuando los 
rayos lunares penelran  por 
las rolas o jivas , y aun  des­
de lejos se le  oprim e el 
corazon al figurársele un 
ser  fantástico el pilar que 
divisa blanqueado por la 
plateada claridad de la 
luna.

Con efeclo, en  aquellas 
épocas de ignorancia en 

que la imaginación con toda la fuerza del hom ­
bre primitivo luchaba entre  la rudeza de las c reen ­
cias traídas de las agrestes selvas del Korte y  
las verdades del cristianismo, cuando un genio 
ilustrado alzaba uno de esos prodigios del arte  
que aun en el día son la admiración de los  inteli-
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Abaiiía ilc Fan Wandrille.

de aquel sagrado territorio , levantó nuevamente 
el edlQcio, y  volvió las cenizas profanadas á  sus 
primitivos sepulcros. Hasta 1033 no fué consa­
grada la nueva ig les ia ,  lo que tuvo efecto en 
vida del abate San Gandulfo. Pasaron dos siglos 
sin que el monasterio tuviese que deplorar n i n -
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gente? , el sencillo pueblo no sabia darse cuenta 
de tal maravilla s in o a tr ib i iv en d o su  construcción 
á  los seres sobrenaturales.

LA PRINCESA DE LOS CASPIOS,
leyenda bisloilco-drígiial 

D E  DONA M A R IA  D E L  P I L A R  S I S I E S  D E  M A RCO .

(Concíusion).

IV.

¡Velo!.. .  ¡M ataron  m i  a m o r  
T u s  c r im inales  in lcntos '.  

¡V crdiiso  de lu  aeñorl  
¡M orirás f n l r e  lo rm en tos  
Con in a u d i to  dolor!.. .

E sa  som bra  ensan;. 'rcntada 
S iem pre  e s ta rá  a n te  Uis ojos;
V  lu  calx’za a b ra s a d a  
$e sen t i rá  ücs l rozaüa  
P o r  lu  co rona  de abro jos! . . .

(LA AVTon.\.—Isa be l  d e  Á rc o t .  
— D raraa inéd ito ] .

Dos dias han Irascurrido desde que tuvo lu- 
giir la última en trev is tad o  los dos esposos; el 
principe dé los Ismenios t e  prepara á partir ,  en 
cnanto raye  la au ro ra ,  pí:ra el campo m acedo- 
nlo , á fin de  l legar de iucó jn ito  al cerrar  la no­
che ; pocas personas van en  su comfiañia, pero 
le si?ue de cerca un formidable ejército.

Señor de Maracanda, y  teniendo á su devo­
ción las dilatadas costas de la Bactrlana, va á di- 
l iairse con ánimo sereno y á favor de  un disfraz,
;j dar el go lpe mortal en el coraron de su  rey  y 
señ o r ,  el magnánimo Alejandro, en  la noche 
misma de s us regias bodas.

Efestionodiaba al monarca porque ambicio­
naba su c o r o n a ; pero le aborrecía mucho mas 
desde que sabia ijue le habia robado el corazon 
d e l l e r m io n e ; a s i ,  (jues, muerto Alejandro, se 
hacia proclamar rey  inm ediatam ente, se desha­
cía de im  poderoso aunque inocente r i v a l , y  re­
cogía  de  una vez el fruto de todos los  crímenes 
de su vida.

Tendióse e n  e l l e c h o , y  b ien  pronto e ls u tó o  
cerró sus fatigados ojos.

Dejémosle dorm ir, y vamos en b u sca  de Her- 
m ione ,  cuya triste suerte  es harto  d igna  de  com­
pasión.

Sentada la  jóven , tenia las m anos cruzadas 
sobre  las rod il las ;  su sem blan te  hermoso hasta 
e l grado mas sub lim e , estaba pálido como el 
m árm ol;  sns grandes ojos azü le s ,  se renos como 
el ciüio de un día de  estío , estaban aliora íljos 
é  inmóvilfis, y  sus largos cabellos neg ros ,  suel­
to s ,  la  envolvían como u n  m anto  de seda, y  ba­
jaban  á ensorti jarse  e n  sus  diminutos píes..Una 
liinica de  lana flna y  b lanca ,  á  la  m anera de las 
sacerdotisas d ru idas ,  y  un  manto de  púrpura  de 
Tiro, sujeto en  el liombro con un broche de pe­
d re r ía ,  componían s u t r a g e ,  que llevaba desce­
ñido y  en  el m ayor desórden.

La pobre T eane ,  sentada á  sus p ie s ,  lloraba 
am argam ente , sin que in terrum piese el sepul­
cral s i len c io 'q u e  re inaba en  la  es tanc ia ,  otro 
rum or que e l q u e  producían los sollozos de la 
anciana.

De repente levantó la  princesa la frente, y  sa­
cudió la cabeza' con un Aero movimiento de a r ­
rogancia.

— Basta de  l lo ra r ,  m adre m ía ,  dijo dirigién­
dose á  Teane: m uera el asesino de  m i padre: él 
me insp ira  desde el c ie lo ,  donde m ora e n  com­
pañía de los  dfoses. ¡Oh, padre miol ¡Oh , h e r ­
manos! ¡Voy á  vengaros para dar paz á vuestras 
som bras  irritadasl

Calló la p rincesa  sin atreverse á  formular el 
pensam iento  q u e  dominaba á todos los demás en 
su a lm a ; el am or ten ia no pequeña parte  en su 
re so luc ión ; p e r o  Hermione no queria confesarse 
á  sí m ism a ,  lo que juzgaba una innoble fla­
queza.

En su  alma fuerte existía e l gérm en  de toda* 
las v ir tudes ,  y  la desgraciada princesa hubiera 
sido u n a  m u g e r  sin  igual si hubiera nacido en 
nuestro sig lo  y  bdjo el cielo de nues tra  hermosa 
España.

Levantóse Hermione, imitándola T eane ,  que 
.ibrió en seguida la puerta.

Eran las once de la noche ; la nodriza en cen -  
djó una linterna sorda y  salió para llamar al ca- 
pitan de guardias de la p r in c e s a , que en tró  un 
momento despues seguido de aquella.

— ¿Está la carroza prev^uida? Estraton, p re ­
gun tó  la jóven .

— .Si, seño ra ,  contestó  éste.
— ¿Y mi gnardia?
— Os espera .
— Seguidm e, p u es ,  dijo H erm ione; pero  no 

me obliguéis á  dar el go lpe  fa ta l , añadió con 
temblorosa voz.

Nada respondieron sus taciturnos compañe­
ro s ,  y  siguieron caminando por las largas gale­
rías  que conducían al aposento del principe.

Al pasar por la antecámara encontraron d o r­
mida á toda la g u a r d ia . menos á Nearco, su ca- 
p i tan ,  que se paseaba jun to  á la puerta  (]ue daba 
paso á la estancia de Efestion; la débil luz de 
una t e a , colocada en un pebetero de o ro ,  ilu­
minaba el semblante del jóven guerrero  al pasar 
por delante á  ella, volvieudo á dejarle en  la som ­
bra cnando se alejaba ctwi mesurado paso.

Solamente el acompasado ruido de su a r m a ­
dura turbaba el silencio que reinaba en  aquel 
aposento.

Al divisar Nearco á la jóven princesa, d escu ­
brió su cabeza y  se adelantó á recibirla con el 
yelmo en la mano; m as  Esiraton se abalanzó so* 
bre é!, y  cubriéndole la cabeza con  una capa lo 
hundió su puñal en la garganta (1).

El capitan cayó sin lanzar un gemido , y en 
su  rostro juvenil  apareció la inmovilidad d é l a  
muerte.

— ¡Adelante, señora! dijo E s tra ton ; tened 
valor.

— ¿No pudiérais i r  solo? dijo Herm ione , mas 
pálida que el cadáver que yacía tendido á  sus 
p ies ,  7  pasando una mano por su frente bañada 
de he  ado sudor.

— Imposible, respondió E s tra to n ; si vos no 
m e acompañais, yo también me retiro.

—Y m añana ,  m u rm u rp T ean e ,  mañana mori­
rá  sin remedio el rey á m anos de  Efestion.

Entonces brillaron los ojos de la princesa 
con una ráfaga de  delirio , y  abrió la puerta  que 
la separaba del aposento de su esposo, que dor­
mía tranquilamente.

fistratou echó sobre la cabeza del principe la 
capa fa ta l , y  envainó tres veces en  sa  pecho el 
puñal,  rojo aun con la sangre  de Nearco.

Un grito sofocado por los anchos pliegues 
del manto de  púrpura  , llegó á los oidos de la 
nueva Jad ith .. .  despues nada mas se o y ó . . .  Se 
agitó el su d ar io ,  y  siguió ej silencio de  la 
m uerte .

Teane sacó un largo y  afilado cuchillo, cortó 
la cabeza de Efestion, y la guardó envuelta en 
la horrible capa, en tanto que Estraton se acer­
caba á  Hermione, que retrocedió espantada.

— ¡He vengado á  vuestra familia, señoral dijo 
el capitan de  guardias con am arga sonrisa.

— [Y has salvado á la vez la vida y  la corona 
de  Alejandro! contestó la princesa tendiendo sus 
manos al asesino. ;Gracias, Estraton!.....................

Pocos momentos despues subían Hermione, 
Teane y Estraton á la  carroza de la princesa, e s ­
coltados por una num erosa  guardia.

Estraton poseía toda la confianza del príncipe 
d é lo s  ism en ios ,  é hizo creer  á todos m uy fácil­
mente que por órden de éste sacaba del campo á 
Hermione.

V.

Y ve co lm ad a  e l  a lm a  
D'í am argo  desconsuplo .
Q ue  de es te  t r is te  suelo  
Se h u y ó  la  co m p as ió n . . .
P o r  eso, a u n n i ie  la pa lm a  
C onqu is tes  di'l m ar t i r io ,  
E n c ie r r a  tu  delirio 
D en tro  del co razon .

(LA AUTORA.—E /  A n g e l  d e  
la  m u e r í e .—Leyenda).

Al finar aquel d ía ,  es d ec ir ,  á lu m is m a  hora 
e n  que debía penetrar Efestion , según  sus d e ­
s ign ios ,  en el campo de los niacedonios, Hegó

M) Elistórico.

á él la p r in c e sa ; los arqueros del rey  divisaron 
la crecida escolla que acompañaba la ca rroza ,  é 
inm ediatam ente dieron la voz de a ler ta .

Todas las tropas so formaron delante de  las 
tiendas.

Apeóse la p r in ce sa ,  habiéndola tenido el es ­
tribo  el principe de  Epiro, jóven el mas apuesto 
y arrogante  de todos los que componían la córte 
de Alejandro el Grande.

El campamento presentaba un espectáculo do 
que no podemos tener idea en nuestros días; la 
anchurosa l lanura , en  la cual se habían cons­
truido las t ien d as ,  se veia iluminada por el res» 
plandor de rail hogueras que habían encendido 
los soldados en señal de regocijo; brillaba la luna 
en  el Armamento, derramando sus plaleados ra ­
yos , que iban á quebrarse en  las lucientes ar­
m aduras  de los guerreros.

Aquellas dos luces hacían un magnifico y  so r­
prendente c o n tra s te , y sus fulgores luchaban en 
brillantez, yenciendo, no obstante ,  á  los roji­
zos resplandores de las h o g u e ra s . los puros y 
argentinos rayos de la an torcha celeste.

Veíase en prim er término una larga fila de 
t iendas, tan profusamente alumbradas en  su in­
terior , que parecía que un radiante sol las p re s ­
taba sus fu lgores ;  sus cortinas eran de t isú  de  
plata recamadas de  pedrería; en todas ellas t r e ­
molaban los estandartes de Persia y  Macedonia, 
columpiados po r  el suave viento de la noche, 
y en  su parle  mas elevada se  o s te n ta b a n , for­
mados con flores, los nom bres de Alejandro y  de 
Estatira.

La primera de  aquellas t iendas estaba ocupa­
da por la familia r e a l : lari dema.s por los princi­
pes confederados de toda el Asia, que hablan 
acudido á  la g ran  solemnidad que se celebraba 
con motivo de  las régías bodas.

Los p a g e s , escuderos y  soldados tenían un  
poco mas retiradas sus t ien d as , pero  núm ero 
era  tan g ra n d e , que hubiera sido una locura el 
in ten tar  contarías,

La infeliz Hermione,sintió que su corazon se 
destrozaba al contemplar aquel hermoso cua­
d ro :  Palideció de p ro n to , y  sus labios tem bla­
ron convulsivamente, pero  haciendo un vio­
lento esfuerzo , presentó sonriendo su mano al 
jóven Demetrio que la  esperaba.

— Conducidme á la tienda del r e y ,  príncipe, 
dijo con dulce voz al caballero. Y pasó con sem ­
blante sereno é  inclinandd la cabeza para salu­
dar por delante de las filas de  soldados, q u e  do­
blaban ante ella sus picas y  ballestas.

La carroza quedó rodeada de la guard ia  de la 
princesa, á  la cual siguió Estraton con Teane ha sta 
el umbral de la tienda de Alejandro; allí se de tu ­
vieron con los príncipes y  cortesanos que iban 
en  pos de la jóven.

Hermione se quedó inmóvil y  como petrifi­
cada al levantar dos heraldos las ámplias cortinas 
de la  tienda real.

Recostado el m onarca en  una o tom ana, ten ia  
á  su lado á su jóven esposa. Cerca do ellos se 
veia á  la anciana re ina de Persia Sisigambes, 
madre del rey  Darío, en  cuyas rodillas estaba 
sentada la niña Aspasia, hermana de la despo­
sada.

La regia abuela contemplaba á sus nietos con 
entrañable am or,  y de vez en cuando acercaba 
sus labios á los dorados y  perfumados bucles de 
la niña que tenia en  su regazo ; aquella v en e ra ­
ble anciana era el único apoyo que el cielo ha­
bia dejado á  las huérfanas de  Darío.

Todos los historiadores convienen unánim es 
en  elogiar la maravillosa b e l l e z a , aunque de 
género d iferen te ,  de las princesas de  Persia.

La esposa de Alejandro contaba entonces diez 
y siete años ,  y  su  talla elevada era esbelta  y dé­
b i l ,  como las jóvenes palmeras de su nación; te ­
nia los ojos estreraadamente g randes ,  negros y  
brillantes como el azabache bruñido , pero m e- 
lancóüftos y  pensa tivos ; la dirección natura l de 
su mirada era de frente ; pero  notábase e n  ella 
una ligera inflexión hacía el c ie lo ,  como si m i­
rase mas allá de este m u n d o ; por e s o , s in  duda, 
sus larguísim as y  ensortijadas pestañas se  unían 
casi á sus arqueadas cejas de  suave y  delicado 
dibujo. En aquellos hermosos ojos se encerraba 
una historia en tera de am or y  de tristeza (I).

(I) Sah i ' la  es la  e n t r a ñ a b le  pas ión  q u e  la jó v e n  E s r  
. ta t i ra  a l im en tab a  por el p r inc ipe  de E sc i l ia  . y b ien  do-
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Jamás habían crecido sus cabellos mas que 
hasta el eslremo del cuello que se une á ia es­
palda , y  á la que las criollas de las Aulillas (úni­
cas m ugeres  que poseen esas cabelleras cortas y 
espesas-, llaman coi/ar de V e n u s ; pero alli se 
ensortijaban en  gruesos y lustrosos anillos de un 
negro  azulado, como el p ium age que viste las 
alas del cuervo; tal v ez ,  inspirados los macedo- 
nios po r  la sublime hermosura do aquella cabeza 
de  querubín , apellidaron á su júven soberana el 
Angel tr iste .

El resto  de sns facciones era de una belleza 
t a l ,  que al v e r  á  Eslalira se espcrlmentaba un 
vago senlimíeuto de m elancolía, y  parecía im­
posible que aquella divina cria tura pudiese vi­
vir en  e l m undo ( l ) .

Cuéntase que al formar Praxiteles la célebre 
estátua de la p rincesa , que se conserva en Ate­
n a s  como una maravilla do arte  y hermosura, ta­
chó de demasiailo débiles y delicadas las formas 
del m ode lo , y que notándolo ella , le dijo con 
dulce y  Irisíe sonrisa : E l p a n  del cautiverio ,  
am igo m ió , m e ha  hecho crecer, pnro no ha  p o ­
d ido  nu tr irn it í;  y  á la verdad que no le f.iitaba 
razó n ,  porque sus manos e ran  delgadas hasta  la 
trasparencia  , delgada también su garganta como 
la  de una n iñ a ,  y  en  su seno , blanco como el 
lirio de los valles ,  sed ibu jabau  con claridad sus 
azuladas venas.

La princesa Aspasia contaba dos años me­
n o s , y  e ra  pequeña, ru b ia ,  rosada y gruesa, 
como una de  esas jóvenes que ha reproducido el 
pincel de Boucher; sus ojos azules eran  dulces y 
a leg res :  la  b lancura de  azucena de su frente, 
sienes y  g a rg an ta ,  hacia un precioso contraste 
con « r s o n ro s a d o  de sus m eg il la s ;  sus cabellos 
de  un rubio dorado y  b r i l la n te , bajaban en  se­
dosos y  largos bucles has ta  tocar su c in tu ra ,  y 
su sonrisa era encan tado ra , y admirable la per­
fección de todas sus formas.

Tenia puesta  una li'mrca blanca, y  su manto 
era  azul, lo mismo que la  banda que ceñía su 
cabeza.

La esposa de  Alejandro llevaba un  trage  de 
brocado de oro, aunque con dificultad podía ase­
gura rse  por la proíusion de pedrería de que e s ­
taba cubierto ; formaban el dibujo de la tela los 
rub íes ,  topacios y  am atistas ,  y  e l ram age las 
m as  ricas y  brillantes esm eraldas: su rizada y  
n eg ra  cabellera estaba sujeta con un ancho cin- 
ü llo  de d iam antes,  y  llevaba semicubiertos los 
hom bros con  el manto real.

En cuanto al rey  de  M acedonia, su belleza 
e ra  de ose género  que no so puede olvidar j a ­
más cuando se ha visto una vez. Tenia su tez ese 
moreno de ám bar, que ejerce una seducción tan 
poderosa cuando es realzado por unos grandes 
ojos n e g r o s , de azulado globo; por una boca de 
subido carmín , sombreada po r  un negro  bigote 
y por uua abundante cabellera de color castaño. 
No era a lto ,  aunque su estatura pasaba algo de 
los  limites regu la res ;  y  sus formas esbeltas y 
nerviosas oran perfectas como las del joven Apo­
lo. Estaba armado enteram ente; llevaba como Es- 
ta tira e l manto re a l ,  bajando sus largos pliegues 
has ta  besar el pav im ento , y  ceñía sus s ienes la 
doble corona de Macedonia y  de Persía, cuyos 
Imperios estaban simbolizados en  florones de oro 
y  pedrería.

La p r in c e s a , inmóvil en  el umbral, miraba 
atónita al in terior de  la tienda. Asemejábase 
uu pobre pájaro fascinado por los ojos de un 
ha lcón ; detrás de ella esperaban Teane y  Estra- 
ton á  que penetrase  para seguirla.

Al aparecer l a jó v e n ,  el rey  y la reina se p u ­
sieron de pie: habían oído batir m archa y  cono­
cido que la persona que se acercaba era de e le­
vada gerarquía. adquiriendo esta certeza al ver 
e í m agestuoso continente de  la recien  llegada.

Aspasía bajó de las rodillas  de  su  abuela , la 
cual se incorporó con trabajo en  la pila  de  cogi- 
nes  en que estaba recostada.

Ilermione no avanzó uu paso, sin embargo; 
rauda, helada, seguía embebecida contemplando

al re y  y á  las princesas; la  presencia de Alejan­
dro la sum ergía en  un éxtasis delicioso; pero la 
vista de  su esposa ,  tan  bella y  adorable , des­
garraba  su corazon.

Alejandro recordó al fin haber visto otra vez 
aquella hermosa y  melancólica jó v e n ,  y  al

ifirio es la m b ien  q u e  solo consin tió  en se r  re in a  de M a -  
oeiJonia , po r  e v i la r  á su an c ia n a  a b u e la  y á  su jó ven  
h e rm a n a  el cauViverio de A le jandro .

f.NOTA D E  L A  A U T O R A ).

í l '  La rein .i  de M acednnin  vivió, no o b s t a n te ,  la rgos 
añ o s  , y su e x is te n c ia , tan  frágil a l  p a r e c e r , fué com­
ba tid a  po r  te r r ib les  dolores.

( I D E J I . )

cabo de breves instantes de  reíle-xion se presen­
tó vivamente á su memoria la hija de Crádates, 
arrodillada á sus pies como la había contemplado 
un año antes.

— Los dioses os den  p a z ,  p r incesa ,  dijo ade­
lantándose para recibirla: b ien  venida seáis.

Aquella voz vibrante y  sonora fcacó á Iler- 
mione de su doloroso le ta rg o ; pero sus rodillas 
se doblaron, y  cayó de hinojos á  los pies del 
rey ; diriase que una fatalidad implacable obli­
gaba á  la infeliz á doblar s iem pre la fren te  á las 
plantas del hombre á quien tanto amaba.

— Alzad, p r incesa , dijo Alejandro, tomando 
en sus torneailas y  nerviosas manos las yertas de 
lleruiione: a lzad ,  os lo ru eg o ,  añadió con se ­
ductor acento. Mas como viese que la jóven  no 
abandonaba su postura:

— ¿Quereís algo? prosiguió ¿en qué puedo se r ­
viros?

De siibito se nubló su f r e n te , y  sus cejas se 
contrajeron con un movimiento nervioso.

— ¿Y vuestro padre? preguntó despues viva­
mente y  dirigiéndose á la princesa ;  ¿qué es de 
él y  de vuestros hermanos?

— ¡lian muerto, señor! contestó Ilermione con 
voz baja y  temblorosa.

— ¡lian... muerto!...  repitió Alejandro, cuyo 
corazon sensible como el de  una m u g e r ,  saltó 
en  su pecho con violento latido, ¡lian m uerto!...  
¿quién los ba muerto, Ilermione?

— ¡Este t ra idor! .. .  esclamó Teane, abriéndose 
paso en tre  la multitud que obstruía la puer ta ,  y  
mostrando en  la mano la ensangrentada cabeza, 
que sacó de la capa e n  donde la llevara envuel­
ta ,  se precipitó lambien a  los pies del rey .

— ¡Si! prosiguió la vengativa anc iana; Efestion 
es el ve rdugo .de  Crádates, de  sus hijos y  del 
mío. Efestiou, repitió enjugando con fiereza las 
lágrimas que aquel doloroso recuerdo la arran­
ca ra ;  Efestion, que iba á  se r  también vuestro 
asesino , porque quería ceñ ir  á  su  fren te  vues­
tra corona; pero  su esposa ¡oh g ran  rey! os ha 
salvado y me ha vengado, vengándose á  la vez 
á sí misma.

— ¡Su esposa! gritó Alejandro con-un acento 
que estremeció á to d o s ; y  cubriéndose e l rostro 
con las m anos ,  huyó al estremo m as lejano de 
la estancia.

Hubo un largo silencio, interrumpido ún ica- 
m en lep o r  los sollozos de la p r incesa ,  que incli­
naba la frente hasta el suelo. ¡Ay, desventurada! 
¡.\quel grito la decía bien claro quehab lan  m uer­
to todas sus esperanzas!

Alzó por fin e l monarca la f ren te ,  cubierta de 
lívida palidez , y  sulfeojos brillaron con un  fulgor 
sombrío.

Nadie ha  puesto e n  d uda  la rígida virtud de 
Alejandro, porque dió de  ella tan  evidentes y 
poderosas pruebas , que la envidia ó la calumnia 
han  sido siem pre impotentes para herir  su glo­
rioso renombre; á l a  fama de sus hechos de ar­
mas iba unida la de sus rasgos de generosidad y 
de su severa justic ia ;  perdonó en todas ocasio­
nes sus propias o fen sas , po r  graves que fuesen, 
pero se manifestó inflexible para castigar delitos 
premeditados y  hasta  leves fa l ta s , s i  argüían 
crueldad de  corazon ó bajeza de  sentimientos.

Efestion era  reo de los  mas odiosos c r ím e­
nes; traidor y  asesino de Darío, traidor á  Ale­
jandro  y  homicida de Crádates y  de sus hijos, 
merecía m il m uerte s ;  m as  todo se borró de la 
memoria del r e y ;  al oir que había m uerto  por 
!a mano de  ^u esposa ,  no  pensó siquiera en que 
debía su corona y  su vida á aquel c r im e n ,  no; 
vió el crimen solo con todo su horror y  en  toda 
su d e sn u d e z , y  para é l , Efestion era  la  victima, 
Ilermione era el verdugo.

— ¿Con que esta m u g e r ,  dijo lentamente, ha 
asesinado a! hom bre á quien unió su destino? 
¿Quién te mandó castigar las ofensas que me h a ­
bía h e c h o , monstruo de  iniquidad? ¿Por qué es­
ceso de maldad has querido m anchar tus m a­
nos con la sang re  de  tu  esposo? ¡Oh , Crádatesl 
prosiguió alzando su vista al cielo: no me es dado 
castigar tu  muerte! ¡No puedo vengar las vues­
tras ,  Casandro, Tolomeo!  ¡Esta fur ia ,  á la

cuál llamasteis hija y  h e rm a n a ,  me h a  robado 
con su horrib le  crim en el derecho  de hacer ju s ­
ticia!...

— ¡Yo no h e  sido quien le  m ató!. . .  No... ino he 
sido y o ! . . .  gritó llermiorie en  el vértigo del do­
lo r m as agudo, y  retorciendo sus manos.

El rey  lanzó á la infeliz jóven una m irada 
que ahogó su voz y  aniquiló sus fuerzas.

— Quitad de  mi presencia  á  esa m u g e r ,  dijo 
dirigiéndose á su g u ard ia ,  y  que jam ás vuelva 

aparecer ante mis ojos.
— ¡Bárbaro!... gritó la p r incesa ,  en  cuya mi i 

rada azul y brillante radiaba una rá faga  de d e l -  
rio ¡Hombre cruel l ya  que me arrojas de tu p re ­
sencia para s iem p re ,  oye al menos el secreto 
que hace tanto tiempo destroza con su peso m i 
corazon. ¡Yo te  am o!...  y  esta fatal pasión no la 
ha podido apagar la ausencia ni el dolor. ¡Ayl 
¿Y tft piensas que la que ha sabido conocerte y  
a m a r te , haya sido capaz de clavar un puñal en 
el pecho de su marido? No m e opuse á ello, por­
que sabia que iba á  robarte  la corona y  la vida, 
y  quise salvarte una y  o t r a , pero mis manos no  
se han  teñido de sa n g re ,  é ignoraba que traían 
á tu  vístaos te sangriento despojo. ¡Mírame, Ale­
jandro! prosiguió  la pobre jóven arrastrándose 
de  rodillas por el duro pavim ento ; ¡m íram e, y  
verás mí frente marchita por el dolor! ¡Mírame, 
y encontrarás mis ojos secos y abrasados á fuer­
za de l lo rar! .. .  jYa no tengo padre , n i  herm a­
nos!. . .  ¡No tengo  á nadie que se compadezca de 
raíl ..  ¡Ten t ú ,  al m eu o s ,  piedad, por lo que 
raas am es! . . .

Galló la princesa, quebrantada por aquel ho r­
rible d o lo r ; dobló la cabeza sobre el pecho, y 
una penosa convulsión recorrió todo su cuerpo.

Sus ojos no derram aban uua lágrim a siquie­
r a ;  fijos é  inm óviles ,  parecían los de  una so­
nám bula ó los de u n a  muerta.

La re ina había dejado su asiento y  acercádo- 
s e á  ella poco á  poco ; cuando la vió próxim a á 
desfallecer, dobló una rodilla en tierra y  apoyó 
piadosamente en  su regazo la cabeza de  la infe­
liz Ilerm ione, que ce rró  los ojos dando u n  d o lo ­
roso gemido.

— ¡Llevaos de aqui á esa  muger! repitió Ale­
jandro  , s in  volverse á m irar  á  la  jóven iiuc ya­
cía inanimada.

— ¡Piedad, señor! esclamaron á  la vez la r e i ­
na  y  su h e rm a n a ,  juntando las manos con su­
plicante ademan y  con los  ojos llenos de  lá­
grimas.

— ¡Piedad, hijo mió! repitió  la  anciana Sisi- 
¡rambes con alterada voz.

— ¡Arqueros! gritó Alejandro, en  cuya be l la  y  
magestuosa fisonomía se pintó una terr ib le  es- 
p res ion ,  capaz de intimidar á los hom bres mas 
valientes, [preparad las armas para dar m uerte  á 
la culpable!

Lo= soldados obedientes m ontaron los arcos; 
pero los detuvo un terrible grito de la reina.

— ¡Soldadosl dijo cubriendo á  Ilermione con 
su  cuerpo; mi pecho e s  el escudo de es ta  jóven;
si 03 a t re v e is , p u e s , aseslad esos dardos á v u es ­
tra re ina (4).

Desapareció súbitamente la espresion de fu­
ro r  ([ue trastornaba el semblante de! rey ,  y  que­
dó ma,5 pálido que la  piel de cisne que guarne­
cía su manto real; adelantóse rápidamente y  puso 
uua m ano sobre la cabeza de su e s p o s a , como 
si de  es te  modo quisiera protegerla  del peligro 
que la  amenazaba. Al mismo tiempo h izo una 
Imperiosa señal á  los so ldados , que perm ane­
cieron inmóviles con las flechas e n  los arcos.

— Tomad á  esta jó v e n ,  Demetrio, dijo Estatira 
en  voz baja al principe de  Epiro, y  ponedla  en 
salvo de la  i ra  del rey .

Con un rápido movimiento cogió el jóven a 
Ilerm ione , y  la sacó d é l a  tienda dejándola en 
los brazos de  su nodriza como si fue ra  un niño 
dormido.

— Alejaos sin perder tiem po de las trincheras 
de los macedonios, dijo el príncipe á  Estraton, 
en  tanto que clavaba en el hermoso semblante de 
Ilermione una mirada ardiente y  melancólica. 
Despues esclamó:

(1) L a  a n s6 ! ic a  bo n d ad  de la  r e in a  E s t a t i i a  , y  su  
p ied ad  po r  todo el q u e  s u f r i a ,  l a  a t r a je r o n  te r r ib le s  
desg rac ia s ,  y los benefic ios  q u e  d isp en só  e s ta  p r in ce ­
sa ,  fueron  s i e m p re  re c o m p e n sa d o s  con  la in g ra t i tu d  oc 
los q u e  ios rec ib ie ron .

(HOTA D l i  LA AL»rOnA t
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— ¡P lu g u ieseá lo s  d io ses ,  desventurada H e r-  
m ione ,  que jam ás le  hub iera  conocido, ó que al 
m enos me fuese dado el consuelo de m orir  junto 
á til

La infortunada princesa quedó yerta  é  inm ó­
vil sobre la liúrneda campiña. Teane se  sentó á 
su  lado llorando am argam en te ,  m ien tras  Estra- 
to n ,  que se habla subido á una pequeña  em i­
n e n c ia ,  parecía escuchar con ansiedad.

— iVienen!... gritó percibiendo el galope de
muchos caballos. ¡Nos pers iguen!  jTeane,
huid con la princesa]

Pero antes de espirar en  sus labios estas pa­
labras ,  se precipitaron los soldados del rey  en 
la llanura.

— ;E1 culpable es  e se  hombre! esclamó Teane, 
rodeando con sus brazos á  la princesa; imatad­
le ! . . .  ¡El es el asesino!

La anciana, al ver amenazada de m uerte  á su 
querida h i ja ,  se olvidó de  todo y  solo pensó en 
salvarla.

— No tem as nada, buena v ie ja ,  dijo el que p a ­
recía mandar á los d em as ;  solo venimos á b u s ­
car á ese hom bre; el rey  Alejandro no quiere nada 
con las hembras.

— ¡Me buscáis á  m í!.. .  esclamó el capitan e le­
vando al cielo sns  n eg ro s  ojos con una indefini­
ble espresio ii;  voy á segu iros ,  añadió , pero  de­
jadm e antes dar el últim o adiós á la princesa.

Arrodillóse Estraton y  pegó sus labios á  la 
helada mano de  la jóven ; m as irgu iéndose de 
pronto y  cou un rápido m ov im ien to , apoyó en 
t ie rra  la em puñadura de  su  espada ,  y  se  atrave­
só el pecho de par te  á p a r te ,  bañando el suelo 
con su sangre, y  dando el postrer aliento en  un 
hondo gemido.

Los arqueros se encogieron de hombros, como 
satisfechos de ahorrarse el trabajo de  conducir 
al cap itan , y volvieron grupas tomando otra vez 
a l trote el camino que conducía á  sus trinclieras.

Ilcrmione continuaba tendida en  la yerba, 
pálida ó inanim ada; ún icam ente  velaban aquel 
letargo mortal una anciana que sollozaba, y un 
cadáver tendido á  sus pies.

La luna alumbraba, apacible y  plateada, aquel 
cuadro desolador.

VI.

T a n  h erm oso ,  i lu m in a  la  a legría  
Como a lu m b r a  la  m u e r te  y  el dolor.

(L A  AUTORA.— í o  enamorada del 
S o / .—P o e s ía  inéd i ta) .

Pocos dias despues de  los acontecimienlos 
que acabamos de  re fe r ir ,  y  el mismo en  que se 
dió á orillas del Ganges la batalla que derrotó el 
ejército sublevado por Efestlon, sometiendo do 
nuevo al poder de Alejandro á Maracanda y Ede- 
s a ,  presentaban tas llanuras de Babilonia un e s ­
pectáculo hermoso é itnponente á la voz.

Humeaban á  un tiempo cien altares, dispues­
tos para los sacrificios con que el ejército ven­
cedor daba gracias á sus dioses.

Cíen inocentes y  blancos corderinos fueron 
inmolados, y  sus entrañas se observaron proli­
jam ente  por los sacriílcadorcá, sin que encon­
trasen en  ellas otra cosa que Indicios de ventura.

Aquellos altares iluminados con teas y baña­
dos po r  el sol;  los sacerdotes con sus b ’ancas 
vestiduras talares; el incienso que se  elevaba en 
nubes hacia el azulado firmamento; los d e n  
guerreros  p ros ternados ,  en  cuyas armaduras de 
luciente acero reflojaba su luz la antorcha de los 
cielos; el sonido de los atabales é  instrutnentos 
b é l ico s ;  to d o ,  en fin , contribuía á  formar un 
cuadro magnífico y  deslumbrador.

Los heridos que resultaron de la refriega ha­
blan s id o  conducidos á las t iendas ,  donde eran 
cuidadosam ente asistidos.

Solamente un g u e r re ro ,  cuyo pecho s e v e ia  
atravesado por una dag a ,  habla quedado tendi­
do bajo un  á rbo l,  por tem or de que perdiese la 
vid a al trasladarlo: otros dos personages ve'a- 
ban su agonfa, de los cuales el uno e ra  im a n ­
cla no  , y  el otro un jóven que parecía sumido 
cu  la  m as viva aflicción.

••‘ Pero mirando con cuidado á aquellas tres 
p e rso n as ,  fácilmente se hubiera conocido que 
dos de ellas ocultaban su sexo de m u g erb a jo  la 
ruda  vestidura del so ldado; patentizábanlo asi 
sus largas cabelleras,  negra como el azabache

en  la que tenia  la daga clavada e n  el p e c h o , y  
blanca en  la  que lloraba. En cuanto al otro per-  
sonage ,  se  adivinaba claramente que era  un 
hombre al observar sus cabellos cortos, la en é r ­
gica belleza de  sus facciones, y  la pasión que 
ardía en  sus  negros  o jo s ,  aunque velados á la 
sazón por uua profundartristeza.

— (Ilermione!...  decía aquel hom bre s o s te ­
niendo la cabeza de la jóven herida. ¡Es posible 
que me abandones cuando he vuelto á  encon­
trarte !. . .  ¡Es cierto que he  podido clavar mi daga 
en  tu corazon! ¡Es verdad que soy  yo quien  te 
da  la muerte!

— No os aflljals . a s i  Demetrio, contestó
ella con débil y cortada voz. Os soy deudora de 
la única dicha que apetecía en  la t ie r ra . . .  la de 
m orir. . .  porque únicam ente para buscar la m uer­
te  m e disfracé de este m o d o , y  corrí á  m ezclar­
m e con los enemigos de Alejandro...

Calló Ilermione bajo el peso de su fatiga , y  
llevó una mano á  su  pecho; mas este movimien­
to la produjo un  dolor tan agudo , que cerró  los 
ojos exhalando un lastimero gemido.

— ¡Hermlonel i l íerm ione!. . .  esclamó el p r ín ­
cipe de Epiro inclinándose hasta  tocar la frente 
de  la desventurada princesa ;  m iradm e, por lo 
que mas am éis . . .  volved en  vos.. .  j tened piedad 
de mi?...

El desgraciado jóven deliraba po r  la fuerza 
del dolor: había amado á  la princesa desde el 
Instante en  que la  v ió , y  hallándola en  el com­
bate disfrazada de guerrero  y  en tre  los enemigos 
de sn r e y , la había herido m ortalm ente s in  co­
nocerla.

No creáis en  las inspiraciones del corazon de 
los hombres. Demetrio tuvo delante á la m uger 
que como un  loco am aba; á  aquella con quien 
soñaba dorm ido, y  cuya imagen tenia iucesante- 
mente ante sus o jos; y  sin em bargo , levantó su 
puñal sobre aquella m u g er  y  derramó su san­
g re  , sin que su corazon le  avisase con un la­
tido, de que aquella infeliz que sacrlflcaba era 
e l tínico se r  que le  inspirara  tanto  amor.

Poned delante de  una m uger á su  amante; 
disfrazadle como queráis , decidla que el hombre 
que ve es su m as mortal enemigo ; obligadla á 
que le h ie ra ,  y  vereis cómo palpita su  seno, 
como tiemblan sus lab ios , cómo asoma á  sus 
ojos el llanto; ve ré is ,  por fln, que se despren­
de el puñal de sus manos y  que no h ie re ,  por­
que su corazon la avisará y  la gritará mas fuer­
te que vuestra voz........................................................

La princesa abrió los ojos al o ir  los doloro­
sos gritos de  Demetrio, y  aun pudo sonre ír  con 
dulzura.

— ¿Por qué os atormentáis de  ese modo? ami­
go m ió ,  dijo con lentitud asombrosa, ¿no os he 
dicho que la muerte es ..  la única dicha que p u e ­
do alcanzar.. .  en este mundo?..,  ¿Qué importa 
que sea vuestra mano la que m e hace tanto 
b ien?...

— ¡Morir ahora, Ilermione!.. .  g iltó  el piíncipe 
con desesperación; ¡y m orir por mi causa, cuan­
do daría yo mi exi.steocia toda po r  una sola m i­
rada vuestra!... ¡Morir, cuando sin  cesar os he 
buscado para deciros q u e  os am aba!. . .  ¡Cuando 
tal vez podía esperar vivir s iem pre jun to  á vos y 
llamaros m ia!. . .  ¡Ah!... ¡Sería e l  cielo injusto, 
y eso no es posible!...

Mas como si e l mismo cíelo hub iera  querido 
aniquilar hasta la última esperanza del enam o­
rado jó v e n , vió que se  agitaba Ilermione en  una 
última convulsión, y  que cubría sus grandes 
ojos el velo de la m uerte .

— ¡Padre! ¡Hermanos míos! Ya v oy .......
esperad  También tú  m e llam as., .  Efestlon...
espéram e, p u es . . .  el cielo va ...  á juzgarnos á 
los dos.. .

Incorporándose por un último y doloroso e s ­
fuerzo, estrechó en tre  las suyas las manos del 
p r in c ip e , y  despues estendió los brazos á Teane.

— iDemetrio  olvidadme y  sed feliz.. .
murmuró todavía: defended á  Alejandro... y  de­
cidle...  que m uero . . .  am ándole , y  que le ben­
d ije .. .  al e sp ira r .. .  ¡Madre m ía!...  ¡Adiós!

Su postrer suspiro se exhaló en su último 
acento ; quedó inmóvil su cabeza en  las rodillas 
del p ríncipe , y  yertas sus manos e n  las manos 
de Teane.

La desdichada princesa  únicamente colum­
bró el amor feliz al borde de la tumba.

El sol alumbró sn agonía, como iluminaba los 
sacrificios que se celebraban en  la  llanura, y  lo 
mismo que iluminó la luna su largo desm ayo en 
el campo de los macedonios.

Trascurrido un corlo espacio de tiempo, m u­
rió Alejandro en  un  banqitete que le dió uno de 
sus favoritos; pero como no es m i ánimo n a r ­
ra r  ahora un acontecimiento que conocerán gran 
parte de mis lec tores ,  y que p ienso contar en 
otra historia á ios que lo ig n o re n , me limitaré 
á term inar esta leyenda del mismo modo que 
Eugenio Sué finaliza su M argués  do Letoriere:

A LGUNOS AÑOS D E S P U L S  CASÓ E L  P R I N C I P E  D E­

M E T R IO  CON UNA P R IN C E S A  G R IEG A .

Confieso que esta conclusión no e s  de  mi 
g u s to ,  pero  e s h ié tó r ic a ;  y  y o ,  novel escritora, 
ten g o ,  sin em bargo , un Indecible placer en pla­
g iar  algo del cé lebre  novelista francés; la he 
preferido ademas porque demuestra hasta  la evi­
dencia la constancia de los hombres en  e l amor.

M . D E L  P .  S lN U E S  D E  H A R C O .

M I S C E L A N E A .

Con la m ayor satisfacción hemos visto la Me­
moria anual de la  Caja de ahorros de  Madrid, 
leída en la jun ta  general directiva de 4 de  fe­
b re ro ,  bajo la presidencia del -Excmo. señor g o ­
bernador de esta provincia, y  examinado los es ­
tados generales  de  su  situación y operaciones 
hasta 31 de diciembre de 1836. Del movimiento 
de la caja durante el espresado añ o ,  resulta que 
ascienden á 7 ,429 los im ponentes ,  cuando en 
el anterior solo eran  6,01C. Él capital impuesto 
es de  15.260,240 r s . ,  habiéndose po r  consi­
guiente aumentado en cerca de dos millones so­
bre los 13.270,213 rs. existentes en  fines del 
año 1855. El núm ero de Imposiciones ha  sido 
de 77,262; el de  nuevos imponentes 3 ,2 0 2 ;  de 
e l lo s ,  704 sirvientes y  513 artesanos; el de pa­
g o s ,  de 2 ,464 . Estas cifras demuestran elocuen­
tem ente el aum ento de  poblacion en  la capital, 
y  e l espíritu de previsión y  economía que va 
desarrollándose en tre  ciertas clases de la socie­
d ad ,  así como la  confianza que las m erece  la 
inmejorable organización de ese  filantrópico e s -  
tableclmionto.

E L  AMOR P R O P I O .— El amor propio , dice un 
autor, es parecido á la avaricia: no deja nada en 
el suelo. La una se baja para co g e r ,  aunque sea 
un alfiler, y  el otro el mas necio elogio.

L O G O G R i r O .
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